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En Zamora y su provincia, el iri- 
m estre, 2 pesetas, senieslr^e, 6 pe­
setas y 50 céntimos y ^ fii Anli- 
l.as españolas y  naciones firmantes 
tratado postal, 5; y  en los demás pai 
es , 7.

La no devolución del periódico sig 
niñeará que continúa la suscrición.

Se publica todos los jueves. PERIODICO SEMANAL

Se admiten suscriciones en la libre- 
h a  del Sr. Uico, Rúa, 10, Zamora.

Anuncios, reclamos y  comunicados 
á preciosconvencionales.—Lacorres- 
pondeneiase dirigirá al administrador 

La Redacción no insertará ningún 
escrito ([ue no venga íirmado por 
sus au to res.— No se devuelven los 
originales.

Se vende por la iestamenluría de 
don Domingo íleroández Moreno, 
vecino que fué de esta Ciudad, en 
oública,subasta voluntaria, una he- 
■edad de tierras cu término de Pe­
cas de Arrriba, compuesta de va- 
,'hs fincas, de cabida de ciento cua- 
’enta y nueve fanegas, libre de todo 
•argo.

El pliego de condiciones, bases 
de la subasta, se hallan de manifies­
to en la Notaría del Licenciado don 
Angel Bustamante, donde tendrá 
lugar el remate el día diez y siete de 
Agosto de mil ochocientos ochenta y 
i,eis á las doce de su mañana.

SECCION DOCTRINAL.

NOCHE
DEL 4 DE-Agosto de 1789.

Si la jornada del 14 de Julio de 
789 y'la toma de la Bastilla ha me- 
ecido el nombre del triunfo del pue­
do y de la revolución, la noche del 
l de Agosto significa en la historia 
a caida del feudalismo y la comple- 
;a desaparición de los derechos se­
ñoriales.

El estado de la Francia en esta 
época revolucionaria, no podia ser 
más lamentable, la bancarota ame­
naza sobre la vecina Uepública. y 
hacendistas como Necker ya habian 
declarado que era imposible salvar­
la,- la Asamblea Nacional, donde bri­
llaban hombres tan ilustres como el 
abate Lieyes y Mirabeau, era la 
única soberana después del triunfo 
del pueblo, el dia del 14 de Julio.

Los acuerdos tomados por la 
Asamblea, después de este dia. to­
dos habian sido importantes y ten­
dían a destruir los privilegios; ya 
estaban reunidos en una sola Asam­
blea los tres estamentos, el rey ha­
bía presidido la sesión real y se ha­
bían escuchado aquellas palabras de 
Mirabeau, dirigidas al marqués de 
Brezé, cuando le dijo al ilustre Bai- 
lly que si había oido la órden del 
rey, «que se separasen.» Mirabeau 

■ le dice: «Si señor, hemos oido las in­
tenciones sugeridas al rey; pero 
aquí no teneis voto, ni lugar, ni de­
recho de hablar. Sin embargo, para 
evitar toda dilación, id á decir á 
s’uestro amo que estamos aquí por 
la voluntad del pueblo, y que no se 
nos arrancará sino con el poder de 
las bayonetas.» El marqués de Bre­
zé se retira de la Asamblea y Lieyes 
exclama; «Hoy somos los qué éramos 
ayer, deliberemos.»

Cuando los representantes de la 
Asamblea emplean este lenguaje, la 
soberanía estaba asegurada y la 
revolución tendía á !a completa 
emancipación del pueblo, que por 
tanto tiempo habia soportado el yu­
go de los señores feudales.

Después de la toma de la Bastilla, 
‘os desastres se habian sucedido y

se hacia indispensatde listablecer el 
orden, pero este no se conseguía 
con la violencia, que n incu Ivi dado 
resultados, cuando los ¡lueblos, jus­
tamente irritados, pide i lo que les 
pertenece de derecho y se les niega 
por aquellos [iodo 'es ij le está i Hu­
mados á labrar su prnsperiü id, en 
vez de ser protectores de 1-is alias 
clases, que es lo que son todos los 
poderes absolutos.

Discutíase entonces un !u Asam­
blea la famosa declaración d.* los 
derechos del hombro. |uc li ilíiu dc 
veiijr más tarde, en 1791, á ser la 
cabeza ue la Con-^Htiud m. E i la mis­
ma aesión del 4 do AL’iSIo, <‘l v\z- 
coofle do No dies y el d-iquo do A i- 
gijillon desde la tri'jiiaa iHeon que 
{a fuerza es impolen'e para calm.ir 
la irritación del pueblo y que los 
males se combaten ea su o-igen, 
M. Kerengaí, labrador de la B 'o ii- 
üa, sube á la tribuna y SíU'iila ma­
gistralmente el espantoso cu -d’O del 
reg^imen fuidal.

Todos los miembros de L xAsam- 
blea remnu-ian á sus p'ivilegios. 
unos por generosidad y por o. güilo 
los oíros, la mesa se cisbrode di¡)n- 
tados y todos los poseedores de pre­
rogativas renuncian cs[)ontánea- 
mente á ellas. Mirabeau, <|ue no ha­
bía asistido á la sesión, escribió en 
el Correo de Proven%a lo siguiente: 
«los franceses han hecho m :s en al­
gunas horas de esa noche' memora­
ble, que otras naciones en un siglo.»

En esta sesión quedó acó ‘dado lo 
siguiente:

La abolición de la fíalid.ad de 
siervo.

La facMÍlad de rescatar los de­
rechos de señorío.

La abolición de las jurisdicciones 
señoriales.

La supresión de los derechos ex­
clusivos de ea%a. palomares.

Kl rescate del .liezmo.
La igualdad de impuestos.
La ad7nisión de todos los ciuda­

danos á los empleos civiles y  m ili - 
tar-s.

La abolición de la venalidad de 
cargos.

La destrucción de todos ¡os pri­
vilegios de ciudad y  de provincia.

í.a  abolición de los gremios.
Y  la supresión de las pensiones 

obtenidas sin justo tilulo.
Con razón estn noche, es conside­

rable en la historia como el triunfo 
completo de la rc.volu'dón; sin em­
bargo, estas medidas que después 
se fuerou sanción indo po’’ dot c Ios, 
pusieron alguna resistencia po" los 
mismos que en la nn;ho del 4 da 
Agosto (le 1789, las habian -■e.iiin- 
ciado, que Mirabeau combatió en las 
sesiones liel dia 7 pan^ qui» rio hi­
ciera excepción <‘i] favor de los pía- 
cores reales, y cu 11 r-ê 'ii'vi riel dia 
lü  sobro L‘l diezmo ('CÍ isi.i-di'-o.

Nosotros que Cimsidcrnm 'S esta 
noche como 11 mas nul:ible y fecunda 
de la revolución, no p"(iomn> menos 
acordándoijíw de esla ''bmr'ride. en­
viar un carifmso s Ir. lo á I ' Fran­
cia, deseauíJü al mismo tiempo, que

concluya de una vez para siempre, 
con esa legión de ambiciones titula­
dos pretendientes.

Al terminar este artículo nos vie­
ne á la memoria otra efeméride no- 
tuhio; tos dias 4 y 5 de Agosto de 
1883 en que aconteció la sublevación 
de la republicana Badajoz: envian­
do por tal motivo un abrazo á 
nuestros correligionarios los emigra­
dos por aquel suceso y hacemos vo­
tos poi' que pronto vuelvan á la pá- 
tri;i, que será en dia no lej-no, en 
que liriilará en todo su esplendor la 
R qiública y la Libertad.

Nuest’-o amigo D. ^Alberto Bel- 
moate, nos remite ed siguiente artí­
culo, que con mucho gusto publica­
mos:

LA CRISIS AGRÍCOLA.

rio exponer la importancia quo para la 
agricultura tendría sabiendo el labrador 
que ya no vería en nn momento destruido 
los afanes y trabajos de lodo un año; así 
que si nuestra voz fuese oida en las esferas 
gubernainenlales scrialanamos esta cues­
tión como una de las que se tiene que tener 
muy presente. La resolución de este asun­
to y olrus .‘inál 'gos es la mejor, la verda­
dera, la única protección que á la agricul­
tura so debe do dar. Estúdiesc esa insopor­
table contribución que tenemos, que la de 
ninguna nación llega á la nuestra en un 
8 por 100; esas crecidas tarifas de traspor­
te que hoy rigen por los que cuesta más 
portar una fanega de trigo desde Zamora á 
Barcelona quo desdo los Estados Unidos á 
dicha población: esos crecidos tributos que 
pur derechos de consumos se pagan al in­
troducir el trigo en las poblaciones y  si se 
consigue resolver estas cuestiones es como 
se puede continuar cultivando el trigo y  os­
la es la m an-ra que el gobierno adquiera 
popularidad y las simpudas del país que 
lianc derecho á que sea objeto de preferen­
cia y cuidados por parte de los gobiernos,

A. B. S.

V.a llamando la t tención de muchos, la 
grave crisi> p.irtiuo nuestra agricnitura 
aUMvie-.-t; U protección que se le ha dado, 
losestudiiis quo para su mojaramienli) por 
p irte del Gobierno se han hcciu), h ui '■ido 
bien e.se.isos cuando por sor la fuente prin­
cipal de la riqueza pública merecía prefe­
rente atención y especial cuidado para su 
desniTolio.

lioy el cultivo del trigo apénas si llega á 
dar para sufragar los gastos ocasio­
nados; siendo de inmediata necesidad áfin 
de quo se pnoda continuar cultivándolo en 
Castilla la protección. Pero no pedimos una 
protección mal entendida cual es, el au­
mento do derechos de aduanas sobre los 
cereales extranjeros, para que de esta ma­
nera se dé motivo á que digan que encare­
ciéndoles el artículo de primera necesidad 
se quiere la protección aunque el país se 
muera de ham bre... no, se podria conjurar 
eslegraveconflictosi se pusiese especial cui­
dado en hallar solución entre otros á los si­
guientes medios como primordiales: la tri­
butación territorial, los derechos de con­
sumos y las tarifas de ferrro-carrilos y lue­
go como secundarias, entre otras varias la 
inctcreológica. Hace doce ó catorce años, 
que en esla provincia con más ó menos ex- 
Lonsión y más ó menos fuertes, los pedris­
cos vienen causando daños de los (juc larde 
se rehacen los labradores sin que hasta 
ahora que sepamos se haya procurado en­
sayar algún medio á fin de aminorar en al­
go tan terribles estragos. En !a obra de 
agricultura de Mr. M urray recomienda su 
pura-granízos w nsisiente en una barrita 
metálica term inada on punta colocada sobre 
un cilindro de madera más ó menos alto y 
en comunicación con un conductor quo ba­
je  hasta el suelo donde debo de profundizar 
algunos pies. Más aunque teóricam ente es­
te para-granizos dó buenos resultados no se 
puede adoptar por su mucho coste en la 
práctica. Todavía parece más aceptable el 
medio que señala el Sr. Urago para com ba­
tir las granizadas. Constniirglobos cautivos 
que armados de largos puntas metálicas se 
remonlásori á las nubes y lograr estable­
cer el equilibrio eléctrico atrayendo al que 
en fb;masia tuviese la nube ovitundo la con- 
uelariói) (U'l agua y por consiguiente los 
(lesa-lres que en semojauto forma nc-asio- 
na. l’ad ' pueblo Icodria dos ó tres glolios y 
en la .'poca que el granizo pudiese en el 
I amiv> h.ieer estragos ú la nube que prc- 
«ui ua-e mol «spacto se remontarían L-; <;i()- 
l)M>> y .b- la pesadilla de ios labrailoia'v, (J,¡1 
1 rriiilc fetió ncno (si esto fuese v-.rdad) 
qiieiliría reducido á un simple chaparrón. 
■Más pai-a estos ensayos !a ioicialiva parti- 
c u h r '“-'poco y se. necesila d ! conmirso 
d ;t Gob croo que tiene m dio'< suficientes 
si quiere, p'ira poder emprender cierta cla- 
sa de inve: UKoCÍ':n,.s que á la iniciativa 
privada no le es fac. ible hacer- Si este en­
sayo tuviese uu fc-Uz resultado esinuecesa-

EL PARTIDO r e p u b l ic a n o

EN ESPAÑA.

XI.

El respeto que me infundo la tumba, el 
tono exigido por la índole de este trabajo 
histórico y hasta el gusto literario que sólo 
con la m adurézde los años se alcanza, mo 
haráascr comedido en el lenguaje, al hablar 
de una princesa que ya no existe; más no 
por eso dejaré de manifestar aquí la creen­
cia de que si, bajo el yugo del hombre 
universalm enle anatematizado q u eso  lla­
mó Fernando VII aparecieron en España 
menos republicanos que bajo la Regencia 
de la princesa aludida, puede explicarse el 
fenómeno diciendo que la conducta política 
do esta señora fué más á propósito para 
quitar partidarios á la m onarquía que la de 
aquel hombre.

Ambos dieron repelidas m uestras de al­
go mas que desamor al liberalismo; pero el 
difunto rey supo someterse al imperio de 
las circunstancias cuando comprendió que 
no podia conirareslarlo, guardándose de 
acaudillar á partido alguno m ientras estu­
vo sujeto al régimen conslitueionai, y  he­
mos de convenir en que, obrando asi, fué 
más cauto que D.* María Cristina, pues en ­
gañada esta señora con la ilusión de que 
los moderados la ayudarían á restablecer el 
absolutismo, se afilió con verdadero frene­
sí en el bando formado por dichos hombres, 
sin que hubiera modo de quebrantar 1.a in­
concebible obstinación de que hacia lasti­
moso alarde.

Por otra parlo, si Fernando VII tenia 
mucho que agradecer á los liberales, que 
un día le ayudaron á salir del cautiverio de 
Valanccy, cu igual deuda se hallaba para 
con los realistas, que al mismo fln habian 
cooperado combatiendo contra el usurpa­
dor; pero su esposa distó grandem ente de 
eneoQlrfirse en semejante caso. Constábale 
bien á dicha señora la verdad de que, si 
reinaba su hija y  si ella mantenía la Re­
gencia , debíase todo exclusivamente á los 
servicios del partido liberal, cuyas exigen­
cias, por más lógicas que fuesen, miró ella 
siempre con repugnancia invencible; de 
manera que ese partido tenia sobrada ra ­
zón para creerse más ingratamente corres­
pondido por la Regente que antes lo habia 
sido por el déspota de 1814 y  de 1823.

Puede, pues, asegurarse que, para los 
hombres ilustrados, Fernando Vil habia lo- 
grudi) inspirar liorror al absolutismo, raiao- 
Iras que :«u viuda consiguió hacer odiosa la 
monarquía, y  así lo corrobora la y a e n im - 
eiada oljservución de que apareciesen me­
nos republicanos bajo la dominación do 
aqii'-l l'uneslo monarca que bajo la Regen­
cia de esta simpática señora; pues, entre 
las verdades que en el órden moral c. mo 
eu el se han elevado á la c-ilegorí,¡ de 
axiomas, figura cu primer término la de
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2 m. BRAZO DE VIRIÁTO
que eu este muudo uo hay electo sin causa.

Hemos visto ya la porlm conque la Go­
bernadora se haljia negado á conceder una 
Constitución á los constitucionales, sus úni­
cos dei'ensores; ia indiferencia con que oia 
eí clamoreo de la opinión levantado en to­
das direcciones; la insensibilidad c©n que 
afrontaba las escenas sangrientas que pu­
dieran sobrevenir; el afán con -pie acome­
tió la empresa de enflaquecer á la hueste li­
beral favoreciendo las apostasias, y  la cons­
tancia con que hizo en tenderá  los progre­
sistas que, si alguna véz triunfaban, seria 
sólo por medios revolucionarios, lo cual no 
la impedirla dar el poder á los moderados, 
aprovechando para esto cuantas ocasiones 
le deparase la fortuna. Pues bien: dados es­
tos antecedentes, y circulando, además, el 
rumor de los tratos en que liabia la corte 
andado con los realistas para la entrega de 
Madrid á D. Carlos, ¿habrá razón para sor­
prenderse de que algunos liberales abriesen 
los ojos y  pensaran en derribar el trono, 
institución que sí [)or derecho hereditario 
daba el poder á los individuos de una fa­
milia, tanibion por juro de heredad pare­
cía infundir en ellos el horror á las refor­
mas exigidas por los adelantos del siglo y 
por las apremiantes necesidades do la pa­
tria? *

Asi sucedió, en efecto. No había term i­
nado el ano de 1837 cuando vió la luz en 
Valencia un periódico francamente repu­
blicano, cuyo nombre siento no recordar, 
si bien llago memoria de que su principal 
redactor llevaba los apellidos de Ampie y 
Fuster, y  si aquel órgano de la nueva opi­
nión alcanzó poco éxito, merced á la incre­
dulidad de la mayoría de los progresistas, 
que hubieran uecesitodo verse en manos de 
Cabrera para convencerse de que las per­
sonas á quienes servían con la más noble 
abnegación habían querido entregarlos á un 
enemigo implacable, no faltó gente que en 
todo el país lo leyera con avidez aceptando 
sus declrinas. £l que estas líneas escribe 
fue de los primeros en adherirse á h  opi­
nión que inconscientemente habia profesa­
do siempre, aunque sin acertar antes á ex- 
presarla, teniendo el gusto de hallar luego 
muchos jóvenes milicianos que pensasen 
como él, y  con quienes contribuyó a for­
mar una asociación propagandista que, 
además de celebrar sus sesiones correspon­
dientes, acabó, ya que no contase con re­
cursos para m ayor empresa, redactando un 
semanario manuscrito que se titulaba «El 
Hijo del Pueblo» y que se leia en el Café 
Nuevo de Madrid lodos los domingos.

Excusado será decir que estoy léjos de 
alegar un mérito al exponer estos prece­
dentes, tanto mas, cuanto es evidente para 
mi que, ni las modestas predicaciones de 
nuestro manuscrito hebdomadario, ni aún 
las que en letra de molde hacia desde V a­
lencia el de Ampie Fuster pesaban dema­
siado en la balanza de la opinión, compara­
das con los esfuerzos que, muy á pesar su­
yo , hacia una ilustre persona en p róde  la 
comunión naciente, siendo esa persona la 
misma D.* María Cristina de Borbóu, cada 
vez mas pertinaz en la marcha política que 
habia emprendido, como si tuviera interés 
en quitar partidarios á su hija, qne era lo 
que en realidad iba consiguiendo.

iQuéinsensaléz! Con razón ha dicho Vie- 
tor Hugo que, cuando un trionárea está 
destinado á caer, la Providencia le venda 
los ojos, lo cual no es más que la traducción 
libre del proverbio laliuo (Jwos Deus vult 
perdere, priiis dementat, ó Quos vult perere 
Júpiter detneutat, como dicen mas clasicos 
humanistas. Supongamos, efectivamente, 
que D.‘ Cristina de Borbón y su hija doña 
Isabel hubieran sabido conservarse á la al­
tura de sus deberes constitucionales, y  cla­
ro es que enlónces ni el pronunciamiento do 
Setiembre de 1840 ni la revolución dol mis- 
m < mes en 1868 habrían ocurrido. Si como 
corolario de tales sucesos, no sólo existe 
hoy el partido republicano, sino (jiie este 
cuenta con fuerza superior á la de cual- 
«piiera dg los otros, á nadie debemos agra­
decérselo tanto como á las mal inspiradas- .......nspiu,^,.,,
seiioras que, sobre el desacierto de entre­
garse á (ID partido, cometieron el do apa­
drinar precisamente ai que contaba menor 
numero de adeptos y gozaba menos simpa­
tías en la nación española.

En cuanto a D.‘ María Cristina, de quien 
ahora hemos de hablar principalmente, ya 
sabemos que, anhelando dicha señora el 
de.squile de la revolución de la Granja, va­
lióse por de pronto de !u nianifostación se­
diciosa de Pozuelo, para cambiar de minis­
tros , y como si esto no lo pareciese bás­
tanlo, concibió algunos dias después la ho­
rripilante idea de entregar á n. Carlos la 
capi'ítl de Españn. Fi'üzmcnte, su propio 
interés ia hizo luego renunciar á tan utróz 
pensamiento: pero DO por eso dejó de aca­
riciar la quimera de un político trastorno

que hiciese retrogradar al país, cuando me­
nos, á los tiempos dcl Kstatulo.

.Muchos medios surgieron de la conjura­
ción palaciega para llegar á este resulta­
do, consistiendo uno do ellos en la creación 
do un Ejército de Reserva, compuesto de 
cuarenta mil hombres, que habia de poner­
se á las órdenes del mariscal de campo don 
Ramón iVIaria Narvaoz, con el fiu aparente 
de pacificarla Manclia, pero con el real ob­
jeto político de dar punto de apoyo al golpe 
de estado que preparándose venia y  que se 
habría llevado á cabo á no impedirlo el hé­
roe de Luchaua; y he aquí otro de los frutos 
negativos que de su desgraciada política 
obtuvo la Gobernadora: ei de hacer que 
para siempre quedase ligado á la causa po­
pular el mas ilustre soldado de aquel 
tiempo.

Hastaentófices habia Espartero perma­
necido en neutral actitud, aunque inclinán­
dole sus condiciones de temperamento y de 
carácter mas bien hacia los moderados que 
á favor de los progresistas; pero 0 .“ María 
Cristina se encargó de hacerle variar de 
rumbo, y no hay cosa que á los reyes se re ­
sista, inclusa ia gracia de escribir malos 
versos, como es fama que dijo un dia el cé­
lebre Boilcau, después de leerlos que á su 
exámen sometió el poderoso Luis XIV.

Dolado, efectivamente, de un valor mu­
chas veces llevado hasta la tem eridad, y  no 
escaso de las demás cualidades tpie debe 
po.seer el hombre de guerra. D. Baldoinero 
Espartero habia venido al mundo para bri­
llar menos como político que como solda­
do; pero su honradez nunca desmentida, 
su inquebrantable amor á la patria y  la bue­
na féconque habia abrazado la bandera libe­
ral debieren sublevarse al ver que, bajo la 
capa de una falsa moderación, se intentase 
destruir las ya  realizadas conquistas. Por 
eso, en mi concepto, mas que por las riva­
lidades de que han hablado algunos histo­
riadores, y  que ninguna razón de ser tenian 
en aquella época, protestó enérgicamente 
contra la creación del Ejército de Reserva, 
tan pronto como de ella tuvo noticia, con l<» 
cual hizo fracasar el liberticida proyecto, 
acentuando desde entóncc.s dia por dia su 
hostilidad á los partidarios del retroceso, 
hasta que en el Manifiesto de Mas de las 
Matas, dado á luz después del convenio de 
V ergara, se declaró ingéouamente adversa­
rio de las palaciegas intrigas.

No por eso cejó la Gobernadora eii sus 
planes reaccionarios. Ames bien, volvió á 
pensar en ellos con más calor que nunca, 
de tai modo que, al quedar disueltas las 
Córtes Constituyentes, se apresuró á nom­
brar un ministerio presidido por el Conde 
deOfalia, moderado de tan subido color, que 
habia ya tenido una cartera  en los tiempos 
del absolutismo ncío, lo cual bastaba para 
que todo el mundo adivinase sus políticas 
tendencias. Impopular hasta el extremo 
aquel gabi iele, que parecía como un guan­
te arrojado á la opinión pública, supo, ade­
más, hacerse odioso por la porfía con 
que también solicitó la intervención fran­
cesa; pues tal fué su frescura que, des 
pues de haber recibido el ;amá.s conque á 
sus pretensiones contestó desde luego el 
primer ministerio de Francia Monsieur Mo­
le, creyendo columbrar un rayo do espe­
ranza en tan categórica repulsa, torno á 
pedir loque tan terminantemente acaba­
ban de negarle, al ver lo cuál el gobierno 
franc.és replicó en una forma que bien po­
dría calificarse de burlesca.

Hubo, naturalm ente, nueva mudanza de 
personas, pero no de aspiraciones, en cuyo 
logro se quiso acudir al supremo resurso 
de la fuerza. Efectivamente, cuando mas 
tranquila estaba la población de Madrid vió 
acercarse un dia la división del general Nar- 
vnez que, según se dijo, llevaba el desca­
bellado propósito de acabar con lodo, has­
ta con la humilde ley fundamental tan tí- 
midamcnle elaborada por las últimas Cór­
tes. ¿Habría llegado á tal punto el delirio 
palaciego? Lo bien averiguado es que, sin 
que el noble Capitán General B. Antonio 
Quiroga tuviese anticipada noticia del su­
ceso, viósff aparecer en actitud provocado­
ra la referida división; que hubo la c ^ s i ­
guiente alarma, seguida do tiroteo y de g r i­
tos desfavorables al gobierno, y que este 
no acertó á dar explicación satisfactoria 
respecto a la causa que pudo producir un 
tremendo conflicto.

Ya no cabía la menor duda; era  necesa­
rio que los  ̂ liberales fuesoti incorregible­
mente cándidos, ó progresistas del calibre 
de los de aquella época, para no compren­
der que la monarquía coastiliicional les 
condenaba, sin som brado remedio, á man­
tener dos guerras civiles; una ruidosa y 
de fácil explicación, con los carlistas arm a­
dos en varias provincias; otra sorda é inve­
rosímil, mas no por eso menos palpable, 
con la familia reinante, que se guarocia en

su inexpugnable alcázar, do donde incesan­
temente sa lian ' infernales maquinaciones, 
como la  de la eiUrcga do la capital á los se­
cuaces de la inquibiciüi]; decretos s(ila[)a- 
dos, como el do la íorinaeión del Ejército 
de Reserva; ó-denes misteriosas, como la 
del llamaniieulo do fuerzasá Madrid, cuando 
hacían más fal.a en otros puntos; chispazos 
de coiUrarcvol'ción, como el que, apoco 
tiempo de los indicados sucesos, personifi- 
earoa en Sevilla los generales D. Luis F e r­
nandez de Córdoba y D. Ramón María Nar- 
vaez; ministerios inoderado.s que disolvie­
sen las Cortes contrarias á sus ¡deas, sin 
preocuparles en lo más niinimo el saber que 
uo estaban Icgalmonlc autorizados para co­
brar los ordinarios tributos, y en tal esta­
do , lo natural, lo lógico, lo razonable, lo 
justo, parecía ya contestar á la guerra con 
la guerra, devolví jado, como el Evaiigcli;* 
lo manda, ojo por ojo y diento por diente.

De este modo lo Incron entendiendo al­
gunos ciudadanos, bien Cv)nvencidos de que 
su seráfica resignación no habia do bastar 
para que disminuyera el odio con que les 
miraba una corte sUlemúlicamentc pertur­
badora y hostil á la causa del progreso, y 
<así fué calurosamente acogido por ei pue­
blo Él Guirigay, periódico liberal de com­
bate, que por entonces hizo su aparición en 
la política escena. Los magistrales arlicu- 
los de fondo que en él velan la luz, general­
mente debidos ú la pluma del insigne letra­
do y consecuente repúblico D. Juan Bautis­
ta Alonso, eran con fruición saboreados por 
la naciente democracia; pero nada en dicho 
periódico llamaba tanto la atención como 
unos folletines satiricos que solia publicar, 
bajo el título de Cencerrada$, escritos, con 
inusitado descoco,,no desprovisto do donai­
re, por D. Luis González Brabo, que más 
larde habia de hacer una evolución incalifi­
cable, pero que enlocccs puso al servicio 
de 1». libertad sus dotes siempre apasiona­
das y bnlianlcs. Poco ó poco, sin embargo, 
fué decayendo el iiUerós que E l Guirigay 
habia desport.ado. La nueva opinión no se 
siUisfiicia con las personalidades del procaz 
follelinisla, ni con las doctrinas monárqui­
co progresistas del redactor de fondo. Exi­
gía m ayor adelanto en los principios, y  en 
1839 quedó plenamcnlc satisfecha con la 
publicación que se hizo de un periódico 
francamente republicano, que pronto habia 
de morir por un golpe ab irato del Gobier­
no, aunque para renac a'con otro nombro- 
Aquel órgano de la verdadera democracia 
llevó e ltitu lo  de £a/íeyo/ttc/ó», y  fué fun­
dado y dirigido por el distinguido hijo de 
la villa de Roa D. Patricio Olavarria.

J. M. V,
(Continuará.)

EL SEÑOR CAMACHO.

Cayó al üu, como er.\ de esperar, el ilus­
tre hacendista de los valores públicus, cuyo 
relevante mérito, como lo probamos en ar­
tículos anteriores, consistia enalropellar al 
país mediante aumento de cuotas y  concep­
tos y  cnagenacióii hasta de los paseos pú­
blicos, en provecho no más que de la privi­
legiada clase de los tenedores de papel, 
que han sabido crearse una renta á costas 
del Estado sin pagar contribución, ni si­
quiera la de! timbre y derechos de trans­
misión, También tiene el mérito de preten­
der realizar el ya absurdo y vulgar princi­
pio de la separación absoluta de la adminis­
tración y de la política.

No ha sido Zamora la provincia que me­
nos ha contribuido á la calda del Sv. Ca- 
macho.

Las cuestiones iniciadas con el Sr. Dele­
gado resucitaron el expediente sobre ena- 
genaeióndel bosque de Valerio, paseo pú­
blico de esta ciudad; y las desatenciones 
del Sr. Camacho para con el Sr. Alcalde, 
Diputados á Córtes de esta provincia y  Co­
misiones de esta capiial, fueron Ja mecha 
que voló el polvorin.

Ahora bien: sabido es que el Sr. Sagas- 
la estuvo de ingeniero en esta capital y 
que de esta ciudad es oriunda su amable 
señora, que tiene aqui todavía su familia. 
Por estos motivos ei Sr. Sagasla que estaba 
perfectamente enterado de las nucesidades 
de esta población y  de que el bosque Valo- 
rlo que trataba de enagenarel Sr. Camacho, 
es el paseo de esta ciudad desde muy anti­
guo, protegía las aspiraciones, las juslisi- 
mas quejas de esta ciudad, y  esto dió lugar 
á ciertos rozamientos y tirantez de relacio­
nes entre el Sr. Camacho y el Sr. Sagasla, 
quien sabia la soberbia conque aquel res­
pondía, cuando se !e ponía al Sr. Sagasla 
por delante.

En este estado las cosas, y hallándose 
otras muchas poblaciones e n 'e l  caso que 
Z ap ara , se le ocurrió á un diputado la idea

de salvar á los pueblos deiribando al señor 
C.iuiacho y  coMoeieudu el cíirácler do éste 
y .sabiend.) que entro el país y la bolsa ha­
bia de optar por el interés de los bolsistas, 
se puso de acuerdo con los diputados del 
país y esta piovincia selló en ot acto el pac­
to de alianza. El proyecto sobre dehesas 
boyales y  el d.; cuotas por territorial, unie­
ron lus dipuiados y á los pueblos rurales 
de Castilla, cansados de tanta intransigen­
cia y de un sistema rcutislieo que no obe­
dece á más criterio que al de aumento en la 
recaudación.

El Sr. Sagasta, viendo Ir» actitud lirme y 
decididit de los castellanos y enterado de la 
justicia que á sus pretensiones acompaña­
ba., se encontró en la necesidad de optar en 
tre el país ngñcnla y el Sr. Cumicho, entre 
la disolución de su partido y el Sr. Mini.stro 
de Hacienda, onire sii jefatura y la dcl se­
ñor Camacho; y  en este conflicto hizo al 
señor Camacho alguna ligera indicación en 
pro do ia armonía, pero aquel señor crecido 
ern  tanto bombo como el que los tenedores 
de papel le hablan dado, levantó la frente 
con arrogancia y  considerándose hombre 
necesario, y  er.¡yendo quizás que el señor 
Sagasta caería derribado por la ira pal.acie- 
ga,^presentó su dimisión, gracias á la cual 
el Sr. López Puigeerver, presidente de la 
comisión de presupuestos y más adicto á 
los intereses nacionales, podrá como minis- 
irt) de Hacienda tranquilizar al pais agri- 
cola. ”

De La Pidicidad de (h-anada. tomamos 
lo siguiente:

«Descubrimiento eontra el colera.
En la aetuftiidad ha producido gr.au imnre- 

üíon en el mundo científico el descubrimiento 
de un método ímrativo considerado muy efica?el cólera, hallado por un médico

En la Liitima sesión verificada .m «atos dias 
en la Academia de Medieima de Turin, el pro­
fesor Peroncito anunció el deeeubrírniento e.x- 
pomendo, con pruebas irrefutables hechas por 
un discípulo suyo, el Dr. Giordano, que a,segu­
ra con ello, como cosa cierta, la cura de Jos 
atacados por el cólera morbo asiático.

El método consiste en introducir de* un mo­
do especial las sustancias antisépticas en el tu­
bo intestinal por medio de la sonda g vsticii.

La sustancia de la  cual se vale en el tiraol.
Varios esperimentos hechos en el gabinete 

ohnito de! Dr. Peroneito han dado espléndi­
dos resultados. ^

El Dr. Giordano, autor de este sistema cu­
rativo, saldra para la provincia de Lecee ac­
tualmente invadida por la epidemia, á fin de 
someterá sus experimentos alguno de aque­
llos coléricos.» ^

I m p o r t a n t e  á  lo s  v i t i c u l t o r e s  
c a s te l la n o s .- -C o m o  el asunto es de mu­
cha trascendencia para nuestra provincia 
porque si la enfermedad se estondiese se­
ria la muerte de la importante región llama­
da Tierra dcl Vino, hemos lomado de nues­
tro npreciablc colega La Libertad de Valla- 
dnlid lo siguiente;

«En confirmación de las tristes noticias que 
la prensa nos viene trasmitiendo estos días úl­
timos y que nuestro corresponsal de Haro .se 
hiciera eco en l;i pasada semana, acerca de U 
plaga de mildeic que han empezado á sufrir las 
vinas de la Rioja, recibimos hoy una carta 
interesantísima de nuestro particular amigo 
D. Vítor Rubio, ilustrado profes..rde Historia 
natural y Agricultura en el colegio de la 
Union de Peñaüel, quien nos envía asimismo 
ejemplaresde las hojas epidemiadas, prome­
tiendo facilitarnos cuantos datos puedan con­
venir a nuestros viticultores,

Diee así la espresada oorrespondenoín:
Cuzourrita 26 de Julio de 1886 • 

Sr. Director de La Libertad.
Muy señor mio y amigo: Tengo el sentimiento 

de enviarle estas hojas atacadas por el mildeu:
objeto de que en su acreditado 

periódico anada uno n is  á los muchos llama­
mientos que ya tiene hechos á los agrienltores 
de esa p.ara nosotros tan querida región, á fin 
de que se preparen á combatir aquella epidemia 
de las vides, si por desgr.acia en el presente año 
ó en el inmediato invadiese, como llegó á te­
merlo la provincia de Valladolid.

X no me envanezco de ser profeta de la dea- 
truooión y de laruina, tanto más cuanto que 
hasta ahora hube da alimentar no pocas ilusio- 
nes respecto de los viñedos de la Hioja.

Pero hoy, querido amigo, no es permitido 
dudar de lo que la observ.ación de los hecho» 
eon;obor.a, aunque prescindiésemos del valioio 
testimonio que sumiuistra el diotámen reciente 
de una persona tan autoriz.ada como Mr. René 
Boltlese, catedrático de Botánica mieroeráfioa 
en Paria. ®

Este señor, habiendo examinado en Haro, 
días otras, hojas de la mayor parte de los pue-* 
píos vecinos, ha visto que ia plaga comensaba 
a iniciarse en muchas, especialmenteenlae pro- 
oeoeotffl de Siyarraza. Cihori y Agluneieno,

Ayuntamiento de Madrid
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Por mi parte ta;nbieD lo aaegnro^ que l:i te­
nemos en Cazeuri’itii, y aesde luego ofrece 
k V. los datos '{ue !e parezcan opurtimos sobre 
este negocio, d« iniportaneia bien triste pa/a 
Castilla, su afoetisimo c inviuñable amigo y 
9. s. q. b. s. :n.—Vieron Ruino.

Ahora bien; uo e s . neiíaeario que nosotros 
ponderemos !a importancia de este asunto, hoy 
mayor que nunca á cansa del enorme vuelo que 
la riqueza viti-vínicobi va tomando en 1» región 
castellana.

Y aún debe añadirse que precisamente estos 
instantes son de grundes esperanzas para esa ri­
queza; de modo que merezca si'r más y más cui­
dada, pues el eonveuLo i’eciente con Ingla­
terra abre para olla halagüeños horizontes, 
donde podrá crecer y eitenderse de extraordi- 
arria manera, sin más qu3 ser prudente y ofre­
cerse más bien modestü que aliñada con ningu­
na clase de compostura exótica.

Pero es tan cierto que nuestros agricultores 
se hallan penetrados aa la iraportamiia del oaso 
que, coincidiendo con la carta arriba in.si-rta. 
hemos recibido varias consultas, pidiendonoj 
datos y antecedentes sobre la enfermedad en 
cuestión, con objeto de prevenirse para la de­
fensa los qu(! aún so véu libres, aunque amena­
zados, de la terrible plaga, y de .apresurarse á 
combatirla los que por desgracia sienten ya en­
cima al invasor enemigo.

No hay, pues, que dormirse, sino por el con­
trario que vivir muy alerta, redoblar la vigi­
lancia y mostrarse dispuestos á obrar con deci­
sión y energía en la defensa de una riqueza que 
puede ser v ha de ser la salvación de este país.

El periódico Vallisoletano, llevado ‘por 
su amor ú CasLllla, le lia sugerido im pensa­
miento que va a llevar ú la práctica, para lo 
cual cucnbi con la cooperación de personas 
peritísimas; abrir en la hoja de sus Lúues 
literarios una sección vinieoia en la cual se 
publicaráD, evacuadas, todas las consultas, 
que se sirvan hacerle los vinieullorcs, abo­
nados á dicho periódico.

La Libertad termina asi su artículo:
«T ahora solo uao ea nuestro deseo; que la 

indiferencia no 8tí apodere de nuestros labra­
dores, que la improvisión no esterilice de ante­
mano los más nobles esfuerzos, y que todos des­
pierten y se apresuren á armarse, p.ara que, no 
descuidados les sorprenda, sino armados les en­
cuentre e) enemigo.u

Se han recibido en VaMadoUd varias ad­
hesiones do centros de libreros, y  logias 
Españolas, p ira a s is iir  al que se
proyecta celebrar en aquella Ciudad en Se­
tiembre próximo, para pedir la expulsión 
de los jesuilas.

En varias capitales importantes, como 
Barcelona, Granada, Sevilla y otras, ’sc es­
tán haciendo trabajos con d  mismo ob* 
jeclo.

Tomamos d c j¿ / Correo:
(lEl Sr. Gamuzo ha entregado al ministro de 

Fomento Iss estatutos porque ha de regírsela 
Tjsociacióu de labradores y viticuttores, titulada 
«La Protectora Castellana,» acompañados de 
una exposición de í). Tomás fíodriguez, y de 
otra suscrita por la junta de la Liga de contri­
buyentes de Valladolid.»

En el laboratorio provincial de Zarag'oza, 
han sido examinadas hojas d<í vid, de dife­
rentes puntos, habiendo dado el analisisel 
resultado siguiente:

«Las de Bidones, eaporoí de «mildew:» las d* 
Villanueva, «mildew;» las de Hormillas (Lo“ 
groño) restos de «eriaosis;» la de Najera, «olo” 
rosis;» las de Lerin (^Nava-ra), «erinosis;» las 
de Paniza, itsarau» y las de Los Fallos, «mil- 
dew.»

Estamos, en plenos tiempos conservado­
res,

Han sido denunciados El Progreso, por 
un articulo ‘.hulado aSitiiación insostenible)) 
y La República, por otro denominado «¿Qué 
i-s la restauración?»

-e -
H asido absuello en la causa poliliea que 

se le seguia, el republicano federal Luis 
Blanc.

De todas, veras, felicitamos al ilustre de­
mócrata.

En el núme:‘o pa*5ado do nuestro periódi­
co, deciamusque el Sr. Sagasla, que jamas 
había cuiuplido ios compromisos que había 
contraído en la oposición, cnmplina con lo 
que no había proinelidn, que era tu ptjrse- 
cucióu á la prensa. Esto ya se ha confirma­
do, pues en los periódicos de Madrid del

d ia l . '’ del actual, nos hemos encontrado 
tíou una cireular do la Fiscalia dcl Tribunal 
Supremo, que juslam 'm ie h is id o  de nomi­
nada de docuinculü draconiano.

Dé'uueslro colega 
lo siguiente:

El Liberal copiamos

uLe Petite Gironde, periódico de Burdeos, 
contiene una noticia que traducimos á seguida 
para inteligencia de los vinicultores españolea.

Tribuna: correccional d<¡ Burdeos,—Esta tar­
de 30 ha visto ante el tribunal correcsional una 
causa sobre vinos ínchsinados, en la cual era 
inculpado el Sr. Mateo Lasheras, súbdito espa­
ñol.

Lasheraa era acusado de haber vendido á 
M.\I. Marzon y Compañía y MM. Martin Balut 
y Compañía, vinos íuclisinados, que han sido 
sqmetidus al análisis por «1 químico Mr Ko- 
bineaud, el cual ha declarado que los líquidos 
llevados á su apreciación eran compuestos de 
alcohol, vino blanco y de agua, y estaban co­
lorados con una materia derivada de la hulla, y 
perjudicial, por consiguiente á la salud.

_ El rcfferido Lasheras no compareció á la Au­
diencia. y eltribunal, enjuicio largamente mo­
tivado le ha condenado á seis meses de urisión 
y  á 500 francos de multa, á la publicación del 
 ̂uicío por cartel delante de su domicilio, y á la 
inserción en el periódico La Gironde, de la 
sentencia.»

SECCION LOCAL T PROVINCIAL

El día 30 de Julio faUeció en esta ciudad 
la distinguida y virtuosa señora doña Ra­
mona Ruiz Zorrilla Ruiz del Arbol.

Los pobres de solemnidad de esta capital 
han perdido una protectora, que estaba dis­
puesta siempre á socoiTcr a los desgracia­
dos.

Enviamos á su atribulada familia nuestro 
más sentido pésame.

Nuestro amigo don Clodoaldo Prieto Lo­
sada ha sido nombrado Fiscal sustituto de 
la Audiencia de esta Capital.

Ha salido para los baños de überuagua, 
el Presidente de la Diputación pr vincial, 
nuestro particular amigo D. Fabriciaoo Cid.

Se halla vacnnle la Secretaria dei Juzga­
do munieicipal de Tardobispo, que se pro- 
v(5erá en propiedad según lo que dispone la 
Ley Orgánica del Poder judicial yelrcgU i- 
m etU odelO  de .Abril de 1871: no tiene 
más derechos que los del Arancel y  se anun­
cia la vacante para que los aspirantes pue­
dan presentar sus solicitudes en el término 
de 15 dias contados desde su publicación 
en el Boletín Oficial de la provincia.

El vierucs último fué conducido á la úl­
tima morada el cadáver de la Sra. D.* Etel- 
vina Macho de Quevedo de Rubio, esposa 
de nuestro querido amigo D. Isidoro Rubio, 
á quien le enviamos la expresión de nues­
tro más sentido pésame.

También han fallecido en esta capital las 
señoras D.* Francisca Pascual, viuda de Pí- 
riz, y  D." Manuela Lucas de Regueras.

Acompañamos á sus respectivas familias 
en el senllmienlo.

Imp. y  lib. de M. Rico, Rúa, 10.

ANUNCIO.
Se abre un concurso completopre- 

paratorio para la Academia General 
del Ejército y carreras especiales 
del Estado, bajo la dirección del 
Capitán Sr. Gomez-Serra, del Bata­
llón Reserva de esta Ciudad.

Informes, calle Herreros, Posada 
del Valenciano; ó en la Redacciónde 
este periódico.

ACADEMIA DE MATEMATICAS,
REPASO Y PREPARACIÓN

para carreras especiales, dirigida 
por D, Celestino Delgado, Ayudan­

te de Obras publicas.
Pla%a Mayor, 17.
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4 EL DÉ

SECCION DE ANUNCIOS
Gusto y duración. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO. 
M A R IA N O  G A R C IA  L Ó P E Z  

TAPICERO Y EBANISTA.
En este acreditado obrador se construyen toda clase de muebles y sillerías, desde lo 

más modesta á lo más elegante, por difíciles que sean, y se reforman los usados. Especia­
lidad en colchones de muelles. Sumies construidos por un nuevo sistema, el más aventa­
jado hasta el dia, tanto por su duración como pór la economia de los precios. Se reforman 
los usados. Se corlan fundas para toda clase de muebles y  se decoran salones y gabinetes

Ojo. No confundirse , San T orcuato , 22, fren te  á la  pastorcita .

iireiita f
I

R úa, 10, Zam ora.

ALMACENES POR MAYOR
de géoeros del Reino j  Extranjeros, tejidos, paquetería,

quincalla y mercería,

ZARZOSA, íiUTIERREZ Y E M P *
Plaza M ayor  ̂ 15, ZAMORA.

E n este establecimiento se co7ifeccionan toda clase de trabajos tipo­
gráficos por delicados que sean.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes y esquelas de defun­
ción.

Libros de prim era y  segunda enseñanza, papel y  sobres de todas cla­
ses, papel pautado para las escuelas, devocionarios de gran lujo y  ordi­
narios. Especialidad en ramos para las sefíoras que se dedican a hacer 
floi'es. Petacas, carteras, boquillas para cigarros, ¿ infin idad de a r tím -  
los de escritorio, que seria prolijo enumerar.

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
Herreros, Zamora.

CoDf«8cioti de toda clase de trajes con arreglo al último figurín. Espe 
cialidad en trajes militares, eclesiásticos y togados.

EL BRAZO DE VIRIATO,
PEKIÓDICO SEMANAL,

SE PÜBLICA TODOS^LOS JUEVES.

Dirección, Redacción y Administración, Riego, I I , Imprenta.
SÜSCRICIONES.—En Zaiuorn. y  su provincia, el trimestre, DOS pesetas; semestre, 3‘5t) id. 

y 6 al afio. (Pago sntioipado.)—Se admiten anuncios y eomunicados á precios convencionales 
La Redacción no insertará ningún escrito que no venga firmado por sus autores.—No se de- 

vaelven los originales.

Almacén de maderas de Aurelio Espina Herrarte.

Cabañales, Zam ora.
En este almacén se hallan á la venta toda clase de maderas del Norte v 

Soria.
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